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Epigramas para la Mujer Serpiente Emplumada 

Luis Enrique Mejía Godoy (Nicaragua)

luislucy@cablenet.com.ni

1.







Guarda en tu corazón




estos epigramas



y cuando no los quieras



quémalos






verás entonces amor


como huelen a tu cuerpo!

2.-







Te desnudas





poco a poco





quitándote las plumas




y las flores






y sólo queda tu cuerpo




reptando






sobre mi cuerpo

3.

Picotea y muerde mi corazón

pájara serpiente

y verás que su fruto

es dulce y amargo

como cuando el amor

nos duele

4.-

Desnudo frente a vos

abro los brazos

y como un tatuaje

tu boca

muerde mi piel

hasta hacerme estallar

en una lluvia incontenible

5.-







Cuando leas estos epigramas



a tus nietos






diles que los escribí para vos



mujer serpiente





abuela emplumada




6.-

Camino en círculos

dibujo tu sonrisa

dejo entonces que tu cuerpo

lleno de plumas y de peces

me aprisione el alma

para el rito

Carlos Fuentealba ¡PRESENTE!

Ada Ortiz Ochoa

adaortizochoa@yahoo.com.ar

Un rayo hirió la historia

dividiéndola en un antes y un después.

En tu antes, pleno de sueños,

de proyectos e ideales,

de tesonera y cotidiana labor,

tu antes, Carlos, tu vida antes del horror.

Abril 4, de 2007,

una marcha como tantas otras,

junto a compañeros docentes,

unidos, luchadores.

Con la diaria problemática de

sobrevivir, anhelando dignidad,

insistir, peticionar y continuar…

Ser íntegro en el beso a los hijos,

en la docencia con carencias,

en no saber del día siguiente,

pero docente al fin, sin aflojar,

apretar los dientes, continuar

llevando como únicas armas a

la razón, a la justicia y a la verdad.

Tu antes, Carlos Fuentealba,

un maestro, un padre, un amigo,…

De pronto, una mente homicida,

una herramienta para matar,

y la historia cambió su rumbo, 

las tizas se mancharon de sangre.

La historia sigue pariendo mártires:

Leones y hombres en un mismo foso.

El sacrificio de Sacco y Vanzetti.

Las mujeres calcinadas dentro de su fábrica.

La odisea de nuestros jóvenes en Malvinas.

La muerte de Teresa Rodríguez.

El accidente y muerte de Silvia Roggetti.

Los ciudadanos anónimos de la vida.

La docencia Argentina, como siempre descuidada, menoscabada.

Con la escuela pública, vapuleada sin descanso.

TODO SE HA SALPICADO DE INJUSTICIA

y surgen mártires del pueblo.

Pero junto a la Celeste y Blanca, 

nuestra bandera que nos cobija,

levantamos ésta consigna:

no ceder, seguir firmes,

PARA QUE LA SANGRE,

TU SANGRE, Carlos Fuentealba,

allá en la Ruta 22, el 4 de abril de 2007,

no se haya derramado en vano.

Otras etapas, distintas épocas,

sigue la historia pariendo mártires,

también continúan los dueños del poder,

imponiendo su ley selectista,

despiadada e inhumana.

No importa, ya lo sabemos,

Aún con nuestros guardapolvos,

hoy, manchados con sangre,

seguiremos con nuestros reclamos,

como moderación, con respeto,

pero con firmeza. 

Continuaremos diciendo: ¡Presente!

Como cada día de nuestro trabajo.

Por eso ahora repetimos:

¡Carlos Fuentealba! ¡Presente!

Alguien observando
Gustavo Marcelo Galliano (Argentina)
http://www.redescritoresespa.com/G/GallianoGustavo.htm
Te he observado espiar tras las cortinas,

con la mirada perdida en algún horizonte,

devorando a otras gentes  tan indiferentes

que machacan veredas sólo por costumbre.

He notado la inquietud de tus pupilas,

con manos crispadas por tanta impotencia,

y un suspiro profundo empaño los cristales,

sin poder destruirlos como hubieras deseado.

Te he visto observar desde tu fortaleza,

con frente sudorosa y aspecto cansino,

bebiendo la brisa que obsequia la noche,

sin penas ni glorias, solo por destino.

He descifrado de pronto tus dudas y temores,

náufrago del llanto que abraza la impaciencia,

soñando una isla sin tesoros ni puertos,

y miles de gaviotas de incesante vuelo.

Te he visto observar hacia mi ventana,

papel y lápiz en mano, escribiéndome  algo,

y dudé entonces si en verdad existías

o un gigantesco espejo pendía del cielo.
Publicado en la Antología ESCRITORES DEL MERCOSUR e HISPANOAMERICA. Organizada por la Casa de las Letras y las Artes del MERCOSUR e Hispanoamérica. 29 de Junio de 2007, Mar del Plata, Argentina.
Lecciones para hacer el amor en un parque

Daniel Montoly (Rep. Dominicana)
danielmontoly@yahoo.es

I

Si vamos a hacerlo

ni modo

la geometría

o el vértice

importan 

lo que vale el viento

en ese instante.

II

Llegar al Punto G

merece desconfianza

si las sirenas

cantan a nuestro lado

en uniforme.

Sonríeles

con tus muslos

son lesbianas

les gusta

hacer tijeras húmedas

con los ojos.

III

Hago a un lado el hilo

te montas

a caballo doble.

No te preocupes

por los quejidos

de la banca

o del pájaro

que entra al ruedo

en pleno clímax.

Todo el paisaje

es un “sex museum

in motion”

y tus grabados, 

las comidillas

de masturbadotes

lujuriosos.

IV

Ahora sólo cuenta

el ritmo

en tus caderas.

La ira de la pelvis.

Mi lengua

en geología mímica

descubre

un manantial

sabor a salitre

y a espasmo.

V

Dejamos los árboles

impregnados

de perfume,

sus hojas humedecidas

por tus senos

como hijas

del sexo

acercan mis labios

a tus lunas

y estallas.

Mis barbas

huelen a vapor

surgido

por la mecánica de Boyle

y a magnolias

húmedas.
Silencio

Alejandro Sagástegui Loza (Perú)

sagatanic@hotmail.com

Hay tanto silencio ahora. Tanta bruma...
Como si la nostalgia tragara cuerpos,
cosas,
voces
y recuerdos...
Y esas líneas difusas, si apenas se perciben,
son el recordatorio de esta orfandad...
Hace frío.
Y no es ni la humedad, ni la altura extrema...
Hace frío adentro...
Un frío que no se puede quitar
como se quitaría uno la camisa...
Un frío que no se puede arrancar
como se arrancaría uno la mascara de la sonrisa...
Un frío que no se puede diluir,
que no se puede frenar.
Un frío que empiezame a gobernar ahora,
y a girar mis pasos...
Un frío que es frío y es oscuro al mismo tiempo,
al mismo compas,
en alguna clave de bemol grave... y gris.
Hay muchas signos negros colgando del pentagrama,
muchos silencios y ninguna nota blanca...
Si fueran tiempos aún donde lo negro no era lo que es hoy...
Pero hoy es siempre hoy...
Y debo levantarme...
Oficio
Héctor Avellán (Nicaragua)

hectoravellan@hotmail.com


Soy débil y flaco,
no consigo cargar mis poemas.

Antes del viaje
llaman a la puerta.
Abro.

Una larga calle dobla en la esquina. 

Llueve.

Su madre hace café
y le cuenta las historias de siempre.

Él sabe que la lluvia es ácida.

De: “Hipocampos”

Por el hecho de partir

Marta Roldán (Argentina)

fama@friulinelweb.it

Físicamente perdí los libros que leí en la adolescencia.
Perdí la piel que guardaba tus besos.
Me quedé sin el verbo conjugado
y hay una palabra en este idioma
que jamás verá la luz desde mi boca.
Físicamente perdí la silueta y mil cabellos.
Se escapó una ilusión de mi equipaje
cuando en la aduana me abrieron la maleta
y el primer pie sobre el avión perdió el pasado
y la barrera del sonido rompió con cada historia
que pueden atribuirle a otra persona.
Físicamente perdí dos o tres lustros
vagando por la tierra prometida.
Hubo un tiempo que me esfuerzo en olvidarlo
y me persigue para cobrar sus deudas.
 
El viaje excita  antes de partir,
emociona más recorrer este camino
que cortar la cinta de llegada.
65 
Abbas Abi-Raad Gosen (Chile)

alajabibi@gmail.com

Que basurero. 

Ya el basurero cambio de oficio 
Se dedica de pleno a observar lo que pasa en el mundo 
Se dedica, se dedica, se dedica 
A crear más vida con las hojas tuertas que se encuentran en su haber 
Buscando sobras de palabras 
Que tienen un sentido 
Buscando nada para encontrar algo. 

El basurero verde 
De lados frágiles 
Y con formas de muñecas arrugadas 
Está amando su puerta giratoria 
Para admitir otro miembro en su nailon arrugado 

Mi basurero es acogedor 
Agarra cuanta cosa se cruce que según yo no sirve 
Mi basurero es único 
Me ve crecer, y morir 
De día y de noche. 

Mi basurero es tan hermoso 
Que tantos delirios ha visto 
Y tanto de estos ha perdonado 

En su mente lleva millares de estelas dejadas 
Por negligencias mundanas 
Que a ratos acordaba 
Y noches sonámbulas me contaba 
Muchas de sus aventuradas e 
Historias atolondradas 

Que vio crecer dictadores 
En el mismo instante que dejo caer guerrillas, 
Tomo sangre de poetas, 
Y careció de sangre de cometas. 

Del Libro: “Entre calles, dunas y mares”
Superpoblación (Video poema)

Mario Gallo (Argentina)

lecturaseclecticas@arnet.com.ar

Ver video:  www.youtube.com/watch?v=YfOS7SZPLls
Despliegues
Santiago Bao (Argentina)

santinebao@gesell.com.ar

                                    “…y siento como un eco el corazón del mundo

                                     que penetra y conmueve mi propio corazón”                                                                            Rubén Darío

Las sábanas arrugadas de la mañana,

esa torre que una vez construí

para aprender qué cosa era la fragilidad,

los bolsillos de todos los días

con las pelusas de nuestra historia,

la piel del estío,

el bote junto a la orilla,

la blancura de las ventanas abiertas al sol,

el campo verde y más allá el bosque,

un cajón en la cómoda con cartas de amigos,

aquella calle de San Fernando en el otoño,

el delta del Paraná,

Machu-Pichu,

el río Negro,  

ese poema que nunca escribí y se disipó en un sueño,

la copa de vino con quienes amo,

Mozart,

enamorarme,

los libros subrayados,

el cielo lejos de la ciudad

entre los campos de la primavera,

la isla de Pascua,

las mañanas en Purmamarca o Cachi,

los campos de girasoles,

el arco iris de la niñez,

la lluvia sobre el río,

la fotografía en que no nos vemos pero estamos,

la sombra del otro junto a la nuestra,

Antonio Porchia,

el pan junto al fuego,  

el niño que corre con su sueño, las pisadas en la playa,

la esquina del encuentro,

el placer de los cuerpos en el cuerpo,

mis hijos,

el desafío de la hoja en blanco,

Hieronimus Bosch,

el collar de sangre del atardecer en los médanos,

la manzana del conocimiento,

preguntar,

la imagen del espejo en el espejo,

el cuchillito que me regaló mi padre, 

la mesa de madera al aire libre,

mi madre joven que me visita en sueños,

Augusto Rodin,

las piedras del camino después de la lluvia,

el rastro del mundo dentro de nosotros

el río después de la colina,

encontrar una mañana ese adiós perdido

las caminatas en las tardes fervorosas,

Ezra Pound,

el Alto Nilo,

el granito, el pórfido y el travertino,

Fernando Pessoa.

Desfiladeros de ceniza,

tramas, brújulas, mapas, horóscopos

que no alcanzan a explicar

los incesantes despliegues de una realidad

más vasta; las marcas, huellas, 

islas que despuntan permanentemente

los territorios de infinitos universos

que son uno solo;

nuestra trayectoria de fragmentos sin orillas,

nuestro íntimo deseo de faltar a la cita 

de los adioses para siempre.
Una noche en Maputo
Miguel Crispín Sotomayor (Cuba)

arcomar@cubarte.cult.cu

Las luces de la ciudad se van muriendo  

poco a poco desaparecen una a una.

Un pájaro estremece la noche 

    con su cíclico canto. Canto seco.

Melancólico canto.

La oscuridad se extiende  

para ocultar las calles

los árboles los perros hambrientos y al pájaro.

Las gentes caminan 

y sus pasos 

les hacen sentir incómodos

porque suenan secos 

como el canto del pájaro. Ese canto

que la noche no puede envolver

aunque envuelva las calles

los árboles los perros las gentes

y al pájaro.

Las luces de la ciudad han muerto. 

La ciudad duerme.

Escucho el ladrido de unos perros. Luchan

    como a veces los hombres. 

No hay luna esta noche.

 Una  gata  paga el precio del placer

con un grito largo y doloroso

que la noche no ha podido envolver

como tampoco el canto de ese pájaro

que canta seco   melancólico.   

Aparece el alba 

para alejar La Habana

desvestir las calles

los árboles y vestir a las gentes. Sus rostros

denuncian en unos : 

que lucharon como perros

gritaron como gatas

que oyeron el canto del pájaro.

 Y en otros:

que no hubo lucha de perros

grito de gata ni pájaro cantando

que sólo ha pasado una noche más:

Una noche en Maputo.

Poemas tomados  del poemario “En la Distancia”. Mozambique (1978-80).

Bieaventurados 

Ulises Varsovia (Chile)

rommel.krieger@unisg.ch
Bienaventurados aquellos

que ya antes de la salida del sol,

en camino con sus utensilios

de labranza hacia los sembradíos,

bienaventurados en los campos,

inclinados sobre la gleba,

arrojando la seca semilla

a la besana olorosa a estiércol,

bienaventurados en estío

con las gavillas reluciendo al sol,

o el maíz cuajando en la mazorca,

henchido el pecho de satisfacción,

bieaventurados al atardecer,

en casa con su rústica familia,

rodeados de amor y la bendición

de la generosa madre tierra.

Oscuro mundo de marginados

José Geraldo Neres (Brasil)

jgneres@uol.com.br

Calles y callejuelas

mujeres naufragadas

en la tiranía de los hombres

En el bordillo de la vieja acera

rufián escondido

en los burdeles de los coroneles

olor a humo

En los cuartos de alquiler

alcahueta gacela

espiando por la ventana

esperanza anclada

En el fondo de la botella

Mendigos olvidados

Miseria, suerte, vida

Y muerte en vasos.

Dueños de nada

Francisco José Blas Sánchez

francisco.blas@yahoo.es
Tu mirada maldita e idea maligna.

Tu sucia, mentira y asesina palabra.

Te conozco te desafío 

disimulo, me quedo mudo.

Tú detrás de mí

en la oscuridad,

me matas, me arrebatas la vida.

¿Eres tú dueño de mi existencia?

Laberinto de espejos
Áurea López Quiles (España)

aurealopez@gmail.com
Seguí los caminos de los viejos mapas

que dormían en el baúl de madera herida

en la antigua casa familiar

caminos en el hielo dibujados

dirigidos siempre a lugares conocidos

por repetidos fáciles en el inicio

se transformaban en túneles oscuros

sin poder llegar a la salida

reducida por ellos me arrastraba

senderos que se convertían otras veces

en angostas y empinadas escaleras

finalizaban en ninguna parte

envuelta en las tinieblas

frente al abismo refugiada en la pared

envuelta en las tinieblas

frente al abismo refugiada en la pared

mis palabras ahogándose en la garganta

en mitad de la noche despertaban gritando

agolpadas por decir todo lo que escondían.

Muñones en vez de alas en mi espalda

olvidado el vuelo que alguna vez hicieron

alas que solo el esmero podía hacer brotar

para llevarme hasta mi propia voz

fuera del laberinto de espejos de mi imagen.

Fórmula para hacer poesia

Silvia Susana Rivera (Argentina)
silviasusanarivera@yahoo.com.ar

Desgrano poesía,

oliendo a pimienta y limón,

desde el norte de mi fantasía.

Mezclo almizcle, clavo de olor,

una pizca de risa,

otra de dolor.

Agrego dos gotas de espuma de mar,

lo bato con rayos de sol.

al mejor punto nieve.

Con suaves pétalos de rosa,

decoro el más bello sentimiento,

lo horneo con abrazos, besos, caricias.

Cuando perfuma el aire …

esponjoso, tierno , perfecto,

nace un poema de amor,

que de dulce es pretencioso,

de amargo es deprimente.

Sólo es un pequeño poema,

batido con rayos de sol a punto de nieve

Sentidos 

Cristina Villanueva (Argentina)

pluma@velocom.com.ar

 
La distancia entre el

 perfume y la luz
  el gusto y el sonido
 es la piel.

 El tacto se abre
 como estrella terrestre
  oímos el  luminoso

sonido, la nariz toca

partículas impalpables

ojos en la boca

para gustar.

 
A veces(no es fácil)
      ese resplandor llega.

Ángeles caídos
   rodamos
con el rojo brillante de la manzana
en el hueco de las alas.

 
Versos de amor semente - II

Nadir Silveira Dias (Brasil)
nadirsdias@yahoo.com.br

Antes ainda teve Diana,

Segesta, e tantos outros

E mais os Teatros Abertos

na própria Acrópole,

Na reluzente Trapani, na

soberana Sicília de hoje

Todas as coisas que digo,

as sementes que semeio

São coisas que todos sabem,

mas há os novos que nascem

Sem que ainda saibam disso

e é bom que alguém diga

Para que fiquem sabendo

a importância de saber

O que veio antes de nós,

antes da nossa existência

Quantos seres já morreram

para existirmos agora

Assim como nos conhecemos

– misto de humanidade

E latente primitivismo que de

repente eclode numa guerra

Evocativa dos bárbaros sacrifícios

que se fizeram na história

De todos os agrupamentos dos

mais remotos aos mais novos

Sempre traçando a droga do

velho descomportamento, da antiga

Descompostura de desejar

o submetimento do semelhante.

São versos de amor semente

estas sementes candentes

Este plantar de sementes...

Augúrio de um novo nascente!

A Paz – faz-se de mão em mão!

Como se planta o trigo, como se

cultiva a uva para fazer o vinho

E o amor e carinho pra fazer o pão!

El barco ebrio  

Erika guerrero (Chile)
guerrero.erika@gmail.com

Hay un poeta de cuyo nombre no puedo acordarme, 
(o tal vez sí , 
y juego a los olvidos), 
quien cantaba a los barcos ebrios.

Barcos perdidos en el mar,
seguidos por  el rumbo de las olas,
que los mecían dulcemente en medio de la nada. 

Una nada que era su todo. 
Una nada tan completa 
que estos míseros barcos, 
trémulos, vigilantes, extasiados, 
vagaban tras  ella, 
bajo un cielo 
generoso de estrellas, 
ingrato de lunas
pobre de soles.

Un espacio sideral que,
no dejaba a  estos solitarios barcos 
ebrios de tanto mar,
tomar su rumbo tras la nada.

No había una señal en el cielo,
ni una nube exiliada,
ni una esquina de estrella,
que les permitiera
enderezar sus timones de caracolas
y alcanzar con su canto
la orilla
las barcas
el todo
o la nada
su  deseo.

Sólo había una señal para ellos:
vagar y vagar, 
ebrios ,insaciables,
locos, excitados,
extraviados, 
bellos,
desenfrenadamente bellos.

Punta arenas-Chile
Solo
Martha Eloísa Darío (Nicaragua-Argentina)

medariolacayo@arnet.com.ar
A Nicos Kazantzakis


Detrás de la máscara se oculta el vercladero rostro.

Sólo en la intirnidad,

la esencia de los pensamientos

nos pertenece.

En la realidad,

tal vez no es lo que parece.

Sólo sea quizás

una representación disfrazada,

a la luz externa de lo recóndito.

Porque sólo en la silenciosa conciencia

se guarda el verdadero rostro del ser.
“Roseland”
Rolando Revagliatti (Argentina)
rolandorevagliatti@gmail.com

Español:

No te duermas 
En los espejos

Confluye

Huérfanos

Los zapatos

En la pista

En el cielo

Los pies

Danzaban como números.

Euskera (vascuence):

Ispiluetan

Ez ezazu egin lo

Bateratu

Pistan

Bakarrik daude

Zapatak

Zernan

Oinek, zenbakiek bezala,

Dantza egiten zuten.

* Filme dirigido por James Ivory.
De: “Cien años”. Traducidos al Euskera (vascuence) por Iñigo Ruiz de Sabando y José Ángel Pérez Berasategui. Nostromo Editores, Colección: Recitador argentino. Edición en papel agosto 1996, edición electrónica marzo de 2005.
Éxito profesional

Francisco Javier Bautista L. (Nicaragua)
www.franciscobautista.com

La cafetería, antes repleta, comenzó a ralearse poco a poco, unos cuantos espacios quedaron ocupados,  el bullicio, el ir y venir de las meseras se apaciguó, el silencio relativo, casi total, se impuso. Quedaron cinco clientes, tres casi juntos en una mesa y dos de ellos sentados en mesas individuales al otro extremo del local, entre ambos, una mediana distancia que hizo imposible divisarse mutuamente con anterioridad ante el tumulto de personas, el murmullo de las pláticas y los chillidos de cubiertos, escudillas y tazas sorbiéndose, ruido de sillas arrastrándose y agitados movimientos por el despachar a los inquietos comensales. Quienes quedaron, podrían verse y hasta escucharse en el silencio de sus meditaciones y soledades, distraídos ahora en ellos mismos. 

Aquellos dos, creyeron identificarse en la distancia, uno cerró el libro que estaba leyendo, el otro cruzó la hoja de la libreta en la cual hacia anotaciones. Ambos se pusieron de pie, indecisos, se acercaron, sonrieron, apresuraron el paso, se reconocieron, extendieron sus brazos y los cruzaron efusivamente, en un entusiasmo franco y desinhibido de quien recuerda al amigo después de rebuscar en la memoria confusa su recuerdo.  Un encuentro casual después de casi dos décadas de haber concluido la universidad en donde compartieron aulas, amistades, rebeldías y desvaríos.  El tiempo ha pasado, aunque los rostros conservaban los viejos rasgos que permitieron reconocerse. Se vieron a los ojos, se palmearon los hombros, rieron, decidieron compartir la misma mesa y tomaron asiento. Intercambiaron tarjetas, números telefónicos y otras referencias rutinarias. Por un momento pareció olvidaron las inquietudes que minutos antes adsorbieron separadamente su atención. ¿Qué haces ahora amigo, qué hay de tu vida? ¡Cuánto tiempo!; ejerzo la profesión litigando en asuntos penales, respondió, y vos, igual, me defiendo, no me quejo, a pesar de la crisis, tengo clientes y realizo asesoría en ciertas empresa; tal como yo, creo tenemos éxito en nuestra profesión.  

Por un instante guardaron silencio. El primero en romperlo, contó algo más. Precisamente, antes de verte reflexionaba sobre mis últimas ocupaciones, acerca de la sentencia que dictó ayer el judicial, sobre ello anotaba en esta libreta, mi confidente.  Mala práctica amigo, tener un confidente que además recoge por escrito las confesiones.  
Bueno, para mí, es una rendija para el desahogo; como te decía, ayer obtuve una sentencia favorable para mi cliente, quien acusó, a través de mis servicios legales, a un hombre.  Era para mí un desconocido, después supe, que el acusado, vivía con su madre y dos sobrinos menores a quienes mantenía, era un joven trabajador, estudiante universitario, de extracción humilde. Fue condenado a cinco años de prisión por el delito de estafa.  El amigo preguntó: ¿pero era culpable? Bueno, si lo que quieres saber es que si mi cliente fue realmente estafado por ese hombre, tendría que reconocerte que no, las circunstancias son las que lo han condenado; si lo que quieres saber es si era culpable del delito de estafa, la sentencia así lo ha confirmado.  Hay en esto una contradicción que me ha embargado entre el éxito por mi gestión y la duda por la justicia.  

Hermano, le dijo el otro, ¡qué pequeño es el mundo!, todos, a fin de cuenta, nos enredamos en las mismas dudas.  Casualmente, yo también pensaba en la sentencia que al medio día de hoy me fue notificada a favor de mi cliente.  Fue absuelto, afortunadamente, del delito de asesinato por el cual era inculpado, mi cliente es un personaje honorable, un empresario de buenas influencias y generosos honorarios.  Entonces el amigo pregunta: ¿pero era culpable?, interesante cómo me devuelves la misma pregunta, colega; si lo que quieres saber es si mi cliente fue declarado inocente, tal y como la sentencia lo confirma, indudablemente lo es, ahora si la cuestión busca saber si él fue quien causó la muerte de la víctima, tengo que confesarte, tal y como me lo dijo en la privacidad de nuestro ejercicio profesional y las circunstancias podrían aseverarlo, sí, mi cliente, un hombre casado, administrador de empresas, de generales conocidas y de este domicilio, mató a aquella mujer, fue por celos, hubo premeditación, compartían encuentros ocasionales, dos niños menores quedaron huérfanos.  Como en tu caso, según me has contado, el hecho de señalarlo como inocente es un asunto judicial, dicha autoridad, de conformidad con la ley, ha decretado la absolución definitiva, por lo tanto mi cliente es inocente.

Ambos dejaron de hablar, pidieron otra tasa de café, se escuchaban en silencio sus propios pensamientos. Se vieron a los ojos, uno de ellos dijo, es una mierda esto del derecho, el otro replicó, el derecho es lo que es, ¿quién dice que tiene algo que ver con la justicia?  El uno repudió al otro sin decírselo; mutuamente, dudaron si aquel era el mismo compañero estudiante de los tiempos idos, vieron en el otro lo que no querían aceptar de sí mismos.  Rechazándolo, se autoperdonaron.

Se abstuvieron de contar los vericuetos enmarañados sorteados para lograr el éxito de su caso. Vieron simultáneamente el reloj, se levantaron, dejaron el efectivo de la cuenta sobre la mesa, era tarde, la cafetería estaba por cerrar, mientras se daban la mano para despedirse, uno afirmó con certeza: somos actores en un teatro cuyo escenario no se limita al espacio que descubre el telón.  A propósito, pregunto el otro, ¿Qué lees?, una novela, no importa el título, puedo asegurarte que tiene menos ficción que los códigos.

Cuando iban saliendo, uno de los teléfonos celulares timbró. Aló, si, aló, ¿quien habla? Al otro lado una voz: doctor, pasó lo previsto…, el estafador parece ha tomado la fatal decisión que presumimos… ¿cómo?, no le escucho, hable mas fuerte…Aló… ¿si?

El hombre que vino del frío

Lady López Zepeda

http://ladylopez954.blogspot.com/

“...dicen que murió de frío: 
yo sé que murió de amor” 

Fragmento del poema La niña de Guatemala, José Martí. 


Hay seres extraños a nuestro alrededor que pocas veces miramos. No era un indigente, no. Llegó con dos maletas, botas de esquimal, un abrigo de pieles y una gorra que le cubría la cabeza. Casi nunca teníamos visitas por lo que su presencia llamaba la atención de propios y extraños. Asombraba que a pesar de la canícula el hombre no mostrara ningún rastro de sofoco por su vestimenta. Su tez ruda y curtida, y su mirada expresiva y triste, lo hacían distinto del resto de los mortales. 

     
A su llegada deambuló por la plaza principal, después de unos pasos tomó asiento en una banca y sacó una bolsa de migas de pan para alimentar a las palomas; mientras, los niños se acercaban a él y cuando descubrían su rostro emitían un llanto estridente que orillaba a las madres a apartar a los pequeños de aquel hombre. Los parroquianos no dejaban de observar al ermitaño y entre murmullos y señales reían burlonamente por el espectáculo ofrecido ante sus ojos. 

Después de unos minutos se dirigió hacia el único hotel de la aldea, se arregló con el dueño y sacó unos billetes para saldar la cuenta. De inmediato, en su habitación, dispuso la cama 30 grados latitud norte y 48 grados longitud este, en dirección al Ártico, para recordar su origen y el camino de regreso.

     
La vida parsimoniosa del pueblo cambió. Las mujeres vigilaban tras las ventanas cada movimiento del forastero y no faltó quien le atribuyera historias de crimen y de horror, aunque jamás se pudo comprobar ninguna de ellas.

     
Nunca tuvimos contacto con aquel hombre pues su idioma y vida solitaria frenaban cualquier diálogo o encuentro, sin embargo el aroma de su piel y su fisonomía tenían cierta familiaridad al grado que nos evocaba a un personaje que nos había visitado en el antaño. A pesar de su indiferencia, tomamos cariño por el hombre y éste se hizo parte del paisaje.

Como rutina, todas las mañanas, el extranjero iba al brazo del río y embarcaba mar adentro. Eligió un acantilado que por sus formas abstractas semejaba un iceberg. Ese lugar le serviría de observatorio. Él, en las alturas, inmutable, fijaba su vista en el horizonte como una estatua humana, a la espera oía cómo zumbaba el viento emanado de las profundidades y se perdía con las gaviotas en el azul océano.

Un día nuestro huésped no regresó de su expedición, razón por la cual los pescadores y yo nos congregamos para ir a su búsqueda. No tardamos mucho en encontrarlo. La escena era conmovedora y triste. Sobre la roca, yacía su cuerpo inerte. Un charco de sangre lo empapaba como una inmensa gota de aceite. Tenía un brillo ambiguo en sus ojos dispares que contrastaba con su sonrisa plena. En el regazo del forastero, unidos para siempre, reposaba una sirena albina, quien llevaba una rosa blanca sujetada a sus dientes y en su frente descansaba una corona de azahares. La sirena tenía una imagen inmaculada, ajena al mundo, y una belleza sin par, más allá de su piel escamosa de pez dorado, deshidratada por la falta de agua y por el líquido rojo en su estilada silueta que el hombre le había salpicado. 

Al abrigo de la luna, encendimos las antorchas para trasladar los cuerpos sin vida. En la comisaría estaban reunidos los habitantes del pueblo quienes dieron muestras de azoro por la tragedia.  

A pesar de la vida ermitaña del sujeto nadie dejó de asistir al funeral. Durante la marcha fúnebre y al toque de los tambores se transpiraba un ambiente de inmenso dolor, los pájaros dejaron de cantar y cayó un rocío de lluvia, como gotas de llanto vertidas del cielo. El silencio habló a dos voces.

Empezaron las investigaciones. Se contaban leyendas míticas, sin embargo nadie aportaba indicios para explicar los hechos. Finalmente, el hotelero entregó las valijas del hombre de nieve. Entre sus pertenencias había unas fotografías en donde el extranjero posaba con otros amigos, justamente en la plaza principal de nuestro pueblo. También hallaron unos bocetos del mar, conchas, corales, un frasco con arena, estrellas de mar, esbozos en un lienzo de la sirena recostada en el acantilado y apuntes de un diario en donde el hombre narraba las noches de desenfreno y soledad por no despertar junto a ella. 

      Al tiempo los sucesos se encadenaron. El pueblo fue anfitrión de un encuentro de culturas del mismo Continente, en apariencia distantes. El hombre estuvo aquí, en ese encuentro. Él nunca había visto el mar, sólo tenía a su alrededor paisajes blancos durante ocho meses de invierno y, en contraste, desde la misma perspectiva, enfrentaba el deshielo interminable de temporadas cálidas. 

     Dicen que el mar le robó el alma y que no pensaba más que en su inmensidad. En una visita a ese recinto sagrado conoció a la sirena albina y quedó profundamente enamorado en el mismo instante que advirtió su blancura. 

     Las horas son inalterables y aquel encuentro de culturas terminaba. El reloj marcaba el camino de regreso a casa, lo cual implicaba dejar su alma y su amor en el rincón de los recuerdos, en el mar. Desesperado, el hombre, tomó rumbo al acantilado y con un llanto profundamente humano no pudo despedirse de su amada. En un desborde de pasión, la cargó en brazos, la ató a su espalda y huyó con ella, lejos, a su tierra natal. Vivieron momentos felices, pero el hombre no tomó en cuenta que en la vida real todo se descompone y que, literalmente, la sirena moría de frío, al percatarse de ello, la cobijó y la atavió con ropa apropiada y prendió fuego para recuperar el calor, no obstante, la sirena tenía que zambullirse en el agua para no desfallecer, entonces, él, fue a buscar una plancha de hielo y abrió un gran boquete, bajo éste emanaba una corriente de agua cuyo cauce conducía al océano. Regresó por su enamorada y la sumergió en el pozo. La sirena, con las ropas puestas, cayó en las profundidades, pero, debido al peso, no logró flotar. Abajo, las temperaturas descendían a 40 grados menos cero. El hombre del frío observaba la escena a través del espejo de hielo. Paralizado por el pánico no pudo hacer nada. La sirena murió de hipotermia mientras que la corriente la arrastraría al océano, a lugares insospechados. 

El hombre corrió tras ella, después la perdió de vista, sólo alcanzó a emitir un grito desolado, se sentó por horas con la mirada perdida hasta que fue a su refugio, tomó un par de maletas y un mapa de mares y ríos. Por fin, cuando recuperó la cordura miró el atlas del mundo y tomó rumbo al Sur, por los litorales. Ese hombre caminó muchas lunas y soles, entre bosques, selvas y desiertos, no lo detuvo el hambre ni la sed ni las fronteras. La brújula que portaba paró sus agujas aquí, en la villa, y sin saber que el futuro por venir trazaba la línea del destino. La vida le ofrecería un viaje de retorno para recobrar su alma y a su amada perdida en el fondo del mar.

Ahora sus cuerpos reposan bajo el limo. En la lápida de él reza la frase “El hombre que vino del frío” y en la de ella se inscribe la leyenda “La sirena que murió de frío”. Sólo sé que se amaban y que no murieron de frío. Ambos, descansan en paz. Cuando elevo la vista al cielo, veo dos estrellas fulgurantes y redondas, blancas como el alba e imagino que están allá, reunidos al calor de las brasas.

Nuevos espacios/ viejas costumbres

Francisco Méndez Bernales (Chile)

franzappa@hotmail.com

El mundo literario-periodístico ha estado convulsionado hace ya un buen tiempo por un fenómeno interesante y con grandes aristas democráticas. El fenómeno de los blogs. Si, porque aunque hayan ciertos intelectuales quienes todavía- en pleno siglo XXI-se niegan a aceptar al Internet y todos sus beneficios, este forma parte importantísima de la actividad literaria de estos días. 

Cuando hablamos de blog, estamos también hablando de un medio gratis al cual puedes acceder por medio de tu computador sin que tengas que pagar más de lo que habitualmente pagas; es importante recalcar también que este medio no  obedece a ninguna empresa o línea editorial , sino solamente a nuestro intelecto y nuestras observaciones diarias frente a diversos temas. El blog forma parte de una nueva generación que quiere expresarse y “hablar hasta por los codos”, como se podría decir en jerga popular, una generación que exige ser  escuchada y entendida. También hay que entender que esta nueva manera de hacer literatura y periodismo no forma parte de esta generación únicamente, sino todo lo contrario. El Blog, según mi entender, se ha transformado en un medio masivo y popular en este último tiempo, pero su esencia existe hace ya mucho tiempo; Un ejemplo claro de lo que trato de decir es lo que hacía en muchos de sus libros Borges, quien no solamente se remitió a escribir poesías y cuentos en sus libros, sino también pensamientos que tenían que ver con situaciones, libros que había leído o cualquier cosa que estuviera relacionada con lo que le interesaba. Podríamos decir que todo escritor que en algún tiempo se planteó escribir sobre temas que tuvieran que ver con algo cotidiano o simplemente con algo que estuviera relacionado a algo que quisiera expresar, sin que esto fuera estrictamente una “obra literaria”, según mi parecer, estaba “posteando” sin que entonces se le haya dado el significado de ahora a lo que estaba haciendo.

Por lo anteriormente escrito es por que creo en los medios que tenemos ahora para expresarnos; creo en Internet como una herramienta útil para realizar un trabajo literario-comunicacional más masivo; creo también en este como una nueva plataforma para las personas que queremos ser leídos, para aquellos que queremos expresar en algún lugar lo que pensamos, sentimos, sin que lo que escribamos sea necesariamente una novela o una poesía. Es importante que nos demos cuenta de que se están abriendo espacios y que ya no es necesariamente importante pertenecer a algún medio “tradicional”, el cual marque la pauta de lo que uno quiera decir y expresar.

Paisaje sin batalla
Sergio Borao Llop (España)

sbllop@aragoneria.com

Al fondo, a la derecha, puede verse un árbol repleto de pájaros callados. Ni un trino, ni un revoloteo, nada. Sólo una multitud de pájaros de ojos inmensamente abiertos, de ojos fijos; pájaros inmóviles y silenciosos como si estuvieran dormidos. Pero no están dormidos, sólo quietos.

Ligeramente más abajo hay una fuente cuyas aguas manan o parecen manar muy lentamente, como lamiendo con incierta voluptuosidad cada piedra, cada matojo de hierba amarillenta, como acariciando sin deseo, sin precipitación, desapasionadamente, el estrecho cauce apenas pronunciado. Sobre la boca del manantial, una pequeña roca parece ir a desprenderse provocando la catástrofe, cegando para siempre el ojo que destila las frescas gotas de agua. Pero sin duda lleva siglos allí, amenazando sin esperanza el tranquilo discurrir del escueto regato sobre la tierra seca.

Más arriba, agazapado en la oscuridad de la roca, un lagarto gris acecha cualquier posible presa disimulándose contra la frialdad de la piedra. Parece alerta y, sin embargo, diríase incapaz del menor gesto, como si su inquietante inmovilidad no fuese una excusa sino un fin. Sus ojos miran, sin espanto, hacia el oeste, donde el sol debería estar poniéndose, mas el sol no se ve por parte alguna; sólo el ligero resplandor rojizo que suele acompañar los atardeceres, pero con una tonalidad más pesada, más asfixiante, como un turbio presagio de tormenta. En el cielo semioscurecido, sin embargo, no se aprecia la presencia de ninguna nube que pudiera apoyar tal hipótesis. A pesar de todo, una extraña claridad domina el paisaje.

A juzgar por el silbante sonido que llena el valle adormilado, está soplando el viento. Pero ni una brizna de hierba se mueve, ni una hoja del árbol se agita, no hay un solo grano de arena volando por los aires. Nada.

La llanura, que en un punto indeterminado aparece cortada sugiriendo un barranco, rezuma quietud, como si el tiempo no existiese todavía. Salvo por las dos figuras que a lo lejos caminan acercándose y en cuyos labios puede apreciarse algún movimiento. Probablemente charlan.

Tal vez el viento ha cesado; acaso no existió jamás. Lo cierto es que a pesar de la distancia pueden oírse las voces. Vienen resonando por el centro de la llanura, desde el lugar que ahora ocupan las dos sombras que se acercan. Por su aspecto, nadie hubiera sospechado que fuesen capaces de hablar de esa extraña manera, en ese curioso tono quebradizo y glacial. Es tan profundo el silencio, que las voces llegan con total nitidez y casi parece que procedan de los cuatro puntos cardinales, tal es su intensidad.

A ambos lados de un camino indefinible, presentido apenas, las piedras reverberan carentes de brillo y se diría que su indiferencia es sólo aparente, que en realidad esa quietud no se debe sino al tremendo esfuerzo realizado para absorber el estricto sentido de esas voces que se van acercando con lentitud, tan despacio como fluye la exigua corriente que, después de resbalar por la roca hasta el suelo, rodea el árbol y va a perderse serpenteando en la distancia, más allá del lugar en que se hallan los caminantes, allende el final de la llanura, como si en un punto el agua quedase suspendida entre dos planos superpuestos e irreconciliables.

En la lejanía se divisa un puntito en el cielo descolorido y lánguido. Tal vez sea un ave sobrevolando el lugar del que acaso vengan los dos hombres que ya están cerca, un lugar que posiblemente ya no exista o que tal vez nunca haya existido sino en su imaginación. Quizá no sea un ave. También podría tratarse de un sol lejanísimo y negro, destinado a negar la luz a quienes tengan necesidad de ella de igual modo que a los otros, aquellos que renegaron de la claridad e hicieron de las tinieblas su morada, su mundo, su religión. Acaso no sea más que la sombra de un dios desconocido e inseguro, proyectada por él en esa lejana dimensión, pretendiendo así carecer de ella, tratando de ignorarla para no sentirla esclavizándole.

Al pasar los dos hombres junto al árbol, los pájaros deberían estremecerse y estallar en una violenta y ensordecedora algarabía, deberían echarse a volar y llenar el cielo de trinos espantados y de alas negras. Pero no lo hacen. Permanecen quietos, mudos, indiferentes, negando con su impasibilidad las voces y la presencia de los dos hombres que caminan cansinamente. Alguno, quizás, ha girado con desgana la cabeza en un intento superfluo de seguir la marcha acompasada e irremediable de los dos hombres que conversan.

Cuando hayan terminado de pasar (si es que alguna vez llega ese momento, si ese momento es en verdad posible) las piedras seguirán calladas y expectantes. La fuente, el árbol, los pájaros y hasta la misma hierba seca y amarillenta y baldía, permanecerán en sus puestos como leales soldados en espera de una escaramuza que nunca ha de llegar. Seguirá el lagarto derramando su mirada sobre ese sol que jamás acabará de ponerse, ese sol que no ha de volver a levantarse de la tierra. Quedará el cielo, plomizo e insoportablemente denso, como único testigo de una conversación absurda, de un nuevo diálogo suicida entre dos hombres que, aunque ellos lo ignoren, nunca aprendieron a hablar el mismo idioma, nunca comprendieron la lengua del otro. El mismo resplandor agónico iluminará con escasez la escena donde nada va a ocurrir, donde, con toda seguridad, nada ocurrió jamás.
Del libro: “El alba sin espejos”.

Muchas gracias por la lectura!!!
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